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No había que dejar pasar mucho tiempo para que la 

situación de los médicos cubanos en Brasil hiciera 

crisis y llegara al rompimiento, luego de la elección 

que llevó a la presidencia de la república al candi-

dato Jair Bolsonaro, ex oficial del Ejército y veterano 

diputado reelecto en varias ocasiones. El programa 

de exportación de médicos desde Cuba, inventado 

por el propio Fidel Castro luego de darse cuenta de 

la sobreproducción de galenos en la isla, fue pre-

cedido siempre de una intensa campaña de propa-

ganda para proyectarla internacionalmente como 

una misión romántica y humanitaria dirigida a prestar atención a los 

desheredados del planeta, es decir, aquellos países denominados, 

con cierto dejo de cinismo, subdesarrollados.  Pero siendo Cuba por 

sí misma una isla empobrecida y hambrienta, aunque bien educada y 

formada según el propio comandante Fidel, o podía cargar con esa 

misión tan peligrosa y, peor aún, costosa en grado sumo. De manera 

que bajo el manto de la ayuda humanitaria cubana iban escondidos 

intereses políticos y económicos. Los primeros ya lo hemos padecido 

y seguimos padeciendo en Venezuela con el errático régimen del 

heredero Maduro, luego de la muerte del galáctico comandante Chá-

vez.  En cuanto a los intereses económicos y luego del fracaso conti-

nental de la revolución bolivariana, han salido a la luz muchísimas 

evidencias de alta precisión en las cuales queda patéticamente de-

mostrado el gran negocio que se escondía detrás de la gran farsa de 

la ayuda de Cuba “para los países hermanos de América Latina”. 

Poco a poco se ha ido reconstruyendo este macabro plan de enviar a 

jóvenes profesionales cubanos a practicar en el exterior su profesión 

de médico mediante contratos leoninos...   (siguen pagina 2)          

El guiso de los médicos cubanos 

El altruismo ni se alquila ni se vende 

Ha aparecido en el periódico Granma en La Habana la 

noticia de que Cuba retira sus médicos de Brasil. No es 

“Cuba” quien los retira, aunque la prensa internacional 

lo repita, quien los retira es la dictadura castrista. El 

régimen se lleva a los médicos cubanos porque el pre-

sidente electo de Brasil, Jair Bolsonaro, ha denunciado 

que es una explotación esclavista para los médicos 

cubanos en Brasil que solo reciban el 25% de su sala-

rio y el resto se lo deje el gobierno castrista.  Además, 

el gobierno cubano no les permite a los médicos 

cubanos que sus familiares se queden en Brasil más de tres meses. Y si 

los médicos rompen su vínculo de explotación con el gobierno en la Isla, 

no pueden regresar a Cuba por ocho años, un castigo por haber escogido 

su libertad.  Bolsonaro ha invitado a los médicos cubanos a que se 

queden en Brasil, que pasen el examen de validación en su país y que 

reciban su salario completo.  La dictadura castrista calló ante tal ofreci-

miento, pero por fin ha tenido que hacerle frente y está anunciando que 

los médicos cubanos se retiran de Brasil.  Igual que a todo cerdo le llega 

su San Martín a la dictadura castrista le llegó el suyo.  La respuesta a los 

planteamientos del presidente electo de Brasil es que: “No es aceptable 

que se cuestione la dignidad, la profesionalidad y el altruismo de los 

colaboradores cubanos que, con el apoyo de sus familias, prestan ac-

tualmente servicios en 67 países”.  En otras palabras, la tiranía se va por 

la tangente porque si algo ha hecho Bolsonaro es defender la dignidad y 

la profesionalidad de los médicos cubanos en Brasil contra la indignidad 

con que el régimen castrista los explota y los trata, la indignidad de 

alquilarlos como mano de obra barata en todos los países donde los 

envía como esclavos con la excusa de un falso altruismo.   El hecho real, 

reportado por Mario J. Pentón en El Nuevo Herald... (siguen pagina 2)                         

A todo cerdo le llega su San Martín  

La dictadura castrista se ha presentado ante el mundo como solidaria con otros pueblos 

porque envía a los médicos cubanos a asistir a poblaciones necesitadas.  Eso es falso, es 

la careta de un lucrativo negocio.  En realidad, para la tiranía el ingreso que recibe por el 

alquiler de esos médicos representa la mayor entrada de divisas, 11.000 millones de 

dólares anuales.   Lo que ha sucedido ahora es que ha sido un presidente electo, Jair 

Bolsonaro de Brasil, quien ha denunciado la explotación de los médicos cubanos y el 

régimen abusivo a que son sometidos.  Con sus planteamientos, el  presidente brasileño 

no solamente ha denunciado la situación de los médicos, sino ha expuesto ante el mundo 

la hipocresía del castrismo.  En Cuba todos sabemos que es el dinero lo que motiva a 

médicos a salir de la Isla para trabajar en otros países.  El salario de los doctores, como el 

de todos los trabajadores en Cuba, es un salario de explotación y por esta razón cuando 

tienen oportunidad de trabajar afuera la mayoría de los médicos cubanos se van, aunque sea bajo el control del gobierno castrista.  Saben que 

adonde sea que vayan ganaran más. No les frena que recibirán el 25% del salario que ganan médicos de otras nacionalidades en el mismo lugar 

y proyecto donde ellos estén. A fin de cuentas, es mucho más que lo que ganan en Cuba.  Tampoco les importa que dejan a miles de cubanos sin 

sus servicios y esto, en muchos casos ha provocado el agravamiento y la muerte de pacientes.  La Nueva República reproduce dos artículos sobre 

el tema. Uno,  “El guiso de los médicos cubanos” un editorial del periódico El Nacional de Venezuela y “A todo cerdo le llega  su San Martín y el 

altruismo de los médicos cubanos en Brasil”, del Dr. Huber Matos Garsault, presidente de la Fundación Huber Matos por la democracia.  

Miguel He-

rinque Otero, 

presidente, El 

Nacional. 

Dr. Huber Matos 

Garsault 



P A T R I A ,  P U E B L O  Y  L I B E R T A D     

 “Pero seré mientras viva, en el Cayo como en el monte, fortaleza de verdad y 

amor. Con la realidad y por el cariño ”.  José Martí 

Si queremos construir una Cuba diferente pues no podemos excluir ni 

denigrar a ningún cubano esté donde esté. El exilio fue, es y será una 

parte muy importante para lograr ese cambio en Cuba, nunca po-

dríamos ignorarlo, sería cometer un gran error y una gran injusticia y 

hacer lo mismo que hizo la mal llamada revolución. Todos somos 

cubanos, todos nos merecemos respeto y admiración y todos ju-

gamos un papel importante en esta lucha y jugaremos un papel im-

portante cuando llegue el momento del cambio y la construcción de la democracia.  Hay una gran 

diferencia en los cubanos que luchan y esto es bueno que todos lo tengan presente. Unos hacen lo que 

pueden y están todo el tiempo tratando de hacer algo mejor. Otros están todo el tiempo quejándose y 

buscando los supuestos errores que se cometen en esta lucha. Nosotros necesitamos los primeros, 

porque ningún proceso es perfecto, toda obra tiene sus imperfecciones,  gastar esfuerzos en buscar 

errores nos debilita y nos divide porque al final nadie es dueño de la verdad absoluta, eso no existe.   El 

CID todo el tiempo trata de perfeccionar su trabajo, pero nunca le hemos dicho a otra organización lo 

que tiene o no que hacer, es más nunca le hemos dicho a la oposición lo que tiene o no que hacer. Nos 

centramos en lo que estamos haciendo y que podemos hacer para lograr nuestros objetivos, nada 

más.   Nos sentimos orgullosos de continuar un sueño, una obra que comenzó a forjarse desde el mo-

mento que el Comandante Huber Matos redactó su carta de renuncia en octubre de 1959.  Nosotros 

somos seguidores de ese sueño y esa idea. Hacemos lo que creemos correcto. Otros que hagan los que 

ellos crean correcto. Al final veremos que nos prepara el futuro. ¡ La lucha continua Viva… Cuba libre ! 

Esa fueron las últimas palabras de ese gran hombre.  Por Rolando Pupo Carralero, presidente nacional 

del CID. Foto, Pupo Carralero repartiendo La Nueva República, el semanario del CID. 

Unos hacen lo que pueden y otros están todo el tiempo quejándose  

 

que ya quisieran los esclavistas 

de siglos atrás haber puesto en práctica. Si bien es cierto que se les 

pagaba y se les paga en dólares (no en bolívares ni en petros) pero con 

una “pequeña diferencia” que consiste en que el profesional cubano no 

cobra sino una fracción reducida de su sueldo y, por supuesto, el resto 

va directo a los bolsillos de los mandamases del Partido Comunista 

cubano. Un negocio más que redondo. Como lo señalan las infor-

maciones de las agencias internacionales de noticias, estos servicios 

médicos “representan actualmente la principal fuente de ingresos de 

Cuba con unos 11.000 millones de dólares anuales”, superiores de 

lejos de los que produce el turismo internacional en la isla, con jineteras 

y jineteros incluidos. Conocidas estas cifras no queda más que estallar 

de ira por la gran mentira que no solo los gobiernos de Brasil o Venezue-

la nos han hecho tragar, sino por el cinismo que exhibe Cuba 

proclamando su “ayuda humanitaria y desinteresada” hacia los sectores 

más pobres de la población. Ahora el presidente electo de Brasil, Jair 

Bolsonaro, les ha anunciado a los jefes cubanos que cesa el Programa 

Más Médicos y que además deberán cumplir con “la aplicación de un 

test de capacidad, el pago directo del salario integral a los profesio-

nales cubanos –la mayor parte del cual se destina actualmente a la 

dictadura cubana– y a la libertad para que traigan a sus familias”. 

Desde luego que Cuba no aceptó. Ni pendejos que fueran.  

Viene de página 1: “El guiso de los …” 

en abril de 2017 es que: 

“Los servicios profesionales 

cubanos en el exterior son la principal fuente de divisas del gobierno y 

representan un estimado de $11,543 millones (anuales), según un ar-

tículo publicado en la prensa oficial (en Cuba). Según José Luis 

Rodríguez, ex ministro de economía de la Isla, la mayor parte de esos 

ingresos corresponden a los más de 50,000 profesionales de la salud 

que trabajan en unos 60 países en todo el mundo, de los que casi la 

mitad son médicos y especialistas en diferentes ramas de la salud. 

Según Maduro, Venezuela ha invertido más de $250,000 millones en 

los convenios de servicios médicos entre ambas naciones desde 1999. 

Más de 124,000 profesionales cubanos de ese sector han trabajado en 

Venezuela, indicó el mandatario.  El segundo país en número de coope-

rantes es Brasil, que desde el inicio del programa Mais Médicos, en 

2013, contrató a través de la Organización Panamericana de la Salud a 

11,400 profesionales cubanos”.  Hay cerca de dos mil médicos cubanos 

en Brasil que están en trámite para quedarse en ese país y con la oferta 

del presidente electo es de suponer que esta cifra aumentará, sin em-

bargo hay miles que se verán obligados a regresar a Cuba porque no 

estarán dispuestos a separarse de sus hijos, sus conyugues, padres y 

otros familiares por ocho años o más; el castigo que aplique la dictadu-

ra castrista puede aumentar en estas condiciones.   Escoger entre la 

libertad personal y la separación familiar es un dilema cruel que los 

médicos cubanos en el exterior no deberían tener que enfrentar.  Estos 

colegas nunca tuvieron la opción de negociar las condiciones de su 

estadía en el exterior, ni mucho menos su salario fuera de Cuba. Sali-

eron de la Isla porque allá ganaban $40 dólares mensuales y aunque en 

el exterior recibieran nada más que el 25% del salario de más de $3000 

que les correspondía, sus ingresos les permitirían mejorar el nivel de 

vida de sus familiares en Cuba.  Es el colmo del cinismo que la dictadu-

ra castrista usa el altruismo de estos médicos como argumento para 

justificar un negocio que le proporciona al régimen el mayor ingreso de 

divisas anuales.   Como a todo cerdo le llega su San Martín, según la 

antigua tradición española, al castrismo le ha llegado el suyo con los 

médicos cubanos en Brasil y dejará de recibir algunos miles de millones 

de dólares anuales que, lejos de usarse para beneficio del pueblo 

cubano han sido utilizados para reprimirlo y sostener una clase do-

minante inepta y corrupta. 

Viene de página 1: “A todo cerdo le…” 

La Comisión Feder-

al de Comunica-

ciones de los Esta-

dos Unidos autorizó 

a la compañía 

SpaceX el lanza-

miento de 7518 

satélites. Con una 

aprobación anterior 

de 4425 satélites,  

SpaceX tiene la autorización para operar 

12.000 satélites alrededor de la tierra 

que permitirán una red de Internet que 

llegará a todos los lugares del planeta.  El 

sistema ha sido bautizado con el nombre 

de Starklink (enlace de las estrellas). El 

sueño de su creador, Elon Musk, consiste 

en conectar a toda la humanidad con una 

red de alta velocidad. Sus satélites se 

comunicaran entre si por rayos laser y 

estarán en orbitas muy cercanas a la tier-

ra -550 kilómetros- para evitar demoras 

en la comunicación.  The Vergue 

Internet desde el espacio 

https://www.theverge.com/2018/11/15/18096943/spacex-fcc-starlink-satellites-approval-constellation-internet-from-space

